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			A través de nuestras publicaciones se ofrece un canal de difusión para las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e ­instituciones de educación superior del país, partiendo de la convicción de que dicho quehacer intelectual se completa cuando se comparten sus resultados con la colectividad, al contribuir a que haya un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad madura, mediante una discusión informada.
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			Prólogo

			Like it or not, we were built tough, 
Because we are woman
There is room for a life in your womb, woman
Inside of you, can be two, woman,
Mama woman aha
Like it or not, we keep bouncing back.
Because we are woman.1

			Kate Bush

			El lector esta frente a un extraordinario estudio centrado en un movimiento nuevo de espiritualidad que ha sido poco tratado desde las ciencias sociales en México: los círculos de mujeres. Este texto presenta propuestas innovadoras para los estudios sobre las colectividades con una orientación religiosa. Por estos motivos, este trabajo ganó el primer lugar en el concurso de la Red de Investigadores del Fenómeno Religioso en México (RIFREM) como la mejor tesis de doctorado en 2018. El jurado, en este caso, fue compuesto por expertos de talla internacional en la temática señalada.

			Este libro parte de un marco teórico interdisciplinario complejo y elaborado; la autora muestra los orígenes, influencias y desarrollo del movimiento de los círculos para continuar con una etnografía detallada de la composición social, de los sistemas de creencia, los rituales, del impacto del movimiento en las vidas de sus integrantes y las contradicciones que implican los círculos de mujeres. La parte final incluye también una revaloración critica del movimiento desde el punto de vista de sus exintegrantes o “apostatas”; un elemento novedoso en este tipo de estudios ya que no suelen considerarse estas voces. Este texto, incluso, va más allá de los limites usuales del análisis de lo religioso desde las ciencias sociales al permitirnos ver los elementos de cambio en la autopercepción de lo femenino en algunos sectores sociales actuales.

			Frente al análisis de otro tipo de fenómenos religiosos y espirituales, es posible preguntarse sobre la utilidad de estudiar colectividades tan reducidas como son los círculos de las mujeres. El estudio de las minorías sociales es importante porque permite percibir cambios en las formas de representar aspectos de la realidad que, después, se pueden generalizar, o no, hacia otros sectores de la sociedad. Para el científico social es importante conocerlos y reconocerlos, porque algunos elementos simbólicos pueden extenderse, limitarse o desaparecer.

			Elementos de contexto

			El tema de la relación entre el género y las expresiones religiosas tiene ya una larga historia en las ciencias sociales. Max Weber (1983) consideraba que la presencia femenina era más importante en las religiones que los aspectos emocionales vinculados con lo divino. Mencionó el rol eminente de las mujeres en los ritos de éxtasis y ceremonias de posesión en las religiones populares. En las religiones jerárquicas y burocráticas, el dominio masculino es evidente, aunque para Weber esto no requiere de una explicación más amplia.

			Desde la antropología, los etnólogos pudieron constatar las diferentes situaciones donde se desarrolla la relación de las mujeres con los sistemas religiosas. El antropólogo social I. M. Lewis (1971) argumentaba que la participación de las mujeres en los cultos de posesión se debía a que era una conducta para compensar una posición social subordinada. Mary Douglas (1973, 1978) señalaba que en las sociedades y culturas donde predomina un sistema patrilineal y patrilocal, las mujeres que viven en la unidad doméstica eran consideradas como seres marginales con atributos potencialmente malignos que las harán objeto de constantes sospechas. La etnóloga inglesa sostiene que éste es el caso de las religiones judeocristianas.

			Éste sería uno de los orígenes del estereotipo medieval de la bruja como mujer lasciva y malvada, que con frecuencia es representada como una anciana solitaria. Lison Tolosana (1979) muestra la importancia de las mujeres especialistas en los contactos con lo sagrado fuera de la iglesia católica, a través del dominio de las artes de la magia. Cabe señalar, como lo hacen Lison Tolosana (1979) y Caro Baroja (1966) que, contrario a lo que comúnmente se cree, la iglesia católica no ha sido la única institución religiosa que combatió ferozmente la brujería. Las iglesias protestantes sostenían sus propios medios de combate contra ella y también mataron a las sospechosas en nombre de Dios. Tanto el catolicismo colonial como el protestantismo oficial durante este periodo eran igual de intolerantes a las prácticas de religión popular no autorizadas. Según Aguirre Beltrán (1980) los acusados de brujería por la Inquisición en el México novohispano solían ser mujeres y personas de ascendencia africana o mezclada (africanos con indígenas, mulatos, etcétera).

			El papel de las mujeres en las religiones africanas es menos restrictivo (Hackett, 1994) y en las sociedades matrilineales el poder femenino se puede expresar no solo de forma simbólica y ritual, sino con posiciones de autoridad ligadas, pero no inferiores, a un gobernante masculino (Cohen, 1993). En las religiones afroamericanas la posición de las mujeres es vital para la colectividad, mientras que en las tradiciones africanas hay tanto Dioses como Diosas. Una sacerdotisa, por ejemplo, puede recibir tanto a los seres divinos masculinos como a los femeninos y lo mismo sucede con los hombres investidos. En los “terrieros” del candomblé de Recife, como en otras partes de Brasil, hay “paes” y “maes” de santos (Segato, 1993).

			El papel de las mujeres en las religiones indígenas prehispánicas está todavía sujeto a discusión. Cabe señalar que los sistemas de parentesco propios de Mesoamérica eran patrilineales y en la actualidad la gran mayoría de los grupos étnicos indígenas mantienen una preferencia por esta vía (Robichaux, 2005). Sin embargo, hay una línea de investigación que sostiene que las mujeres en las culturas prehispánicas desempeñaban un papel menos subordinado que en la nueva España (Marcos, 1989); pero sí había restricciones fuertes en cuanto a la pérdida de la virginidad, el aborto y al desempeño de la sexualidad femenina que no se aplicaban a los hombres (Quezada, 1997).

			Por último, era un lugar común afirmar que las mujeres eran más religiosas que los varones, tanto en prácticas como en creencias. Incluso el estridente sociólogo norteamericano Rodney Stark afirmó que esta era una característica de todo el homo sapiens. Esto recientemente se refutó por una encuesta global del conocido Pew Research Center, donde se mostró que, en el caso de los países islámicos, los varones suelen ser practicantes más asiduos y tener creencias más ortodoxas que las mujeres (Pew Research Center, 2016).

			El encuentro con la autora y su trabajo

			La primera vez que vi el proyecto de investigación de Rosario Ramírez sobre los círculos de mujeres quedé intrigado. No conocía ningún trabajo académico sobre tales agrupaciones. Solo sabía de algunas referencias musicales a sus conceptos, en algunas artistas anglosajonas. Pensé que iba a ser interesante como especialista en el Pentecostalismo y Peregrinaciones conocer de este nuevo movimiento. Rosario en ese momento era socióloga de formación, pero se transformó y convirtió en antropóloga, con habilidad e inteligencia. Adoptó la investigación etnográfica con excelentes resultados.

			Los hallazgos fueron constantes. Incluso yo mismo encontré que los datos cuestionaban algunos preconceptos míos. Crecí en una cultura mixta anglosajona-latina en Chicago, Illinois, EE.UU. Yo asumía que el vínculo padre-hija tan alentado en Estados Unidos podría influir en México. Grande fue mi sorpresa al encontrar que ninguna integrante de los círculos de mujeres tenía una imagen paterna protectora o positiva. Esta representación simplemente no existía. Después de haber dirigido casi un centenar de tesis a todos niveles, fue interesante estar frente a una investigación que me hacía ver mis propios límites. Estoy seguro de que los lectores de este texto extraordinario van a tener también hallazgos y descubrimientos que les van a proporcionar nuevos elementos para entender la compleja diversidad religiosa y espiritual en México, así como la construcción de novedosas formas de identidad social y género.

			Dr. Carlos Garma

			Departamento de Antropología

			Universidad Autónoma Metropolitana, Iztapalapa

			CDMX, noviembre de 2018
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			Introducción

			Si, después de nacer, no hubiera tomado involuntaria y forzadamente el camino que tomé, yo habría sido siempre lo que realmente estoy siendo: una campesina que está en un campo donde llueve. Sin siquiera dar las gracias a Dios o a la naturaleza. La lluvia tampoco da las gracias. No hay nada que agradecer por haberse transformado en otra. Soy una mujer, soy una persona, soy una atención, soy un cuerpo mirando por la ventana. Del mismo modo, la lluvia no está agradecida por no ser una piedra. Ella es la lluvia. Tal vez sea eso lo que se podría llamar estar vivo. No es más que esto, solo esto: vivo. Y solo vivo de una alegría mansa.

			Clarice Lispector

			Tanta Mansedumbre 

			Yo soy una mujer. No, no es así. Estoy diciendo la verdad a medias. Y esa verdad ni siquiera me pertenece. Yo soy una mujer todavía viva en este país y espero tener futuro.

			Karen Villeda

			Agua de Lourdes. Ser mujer en México.

			Este texto se reescribe en un contexto marcado por las transiciones y el movimiento. En un tiempo donde los debates en el ámbito académico, en las calles, en las conversaciones de redes sociales y en la vivencia diaria reclaman los derechos y se visibiliza a las mujeres de maneras distintas: a través de exigir justicia ante los feminicidios y desapariciones ocurridas en México, ante el reclamo en pro de la legalización del aborto a nivel nacional y el derecho a decidir –donde las mujeres argentinas marcaron una pauta para América Latina entera–, ante el hartazgo del acoso callejero que, de ser un asunto naturalizado del que nadie hablaba, ahora se ha convertido en un fenómeno observable y que cada vez menos mujeres callan; en un contexto de violencia donde los cuerpos se vuelven vulnerables; en un espacio social donde se cuestionan constantemente las identidades de género, la forma de nombrarlas, el modo de incluirlas y así luchar por un lugar reconocido dentro de la disidencia. En ese mismo contexto, vemos el surgimiento de grupos neoconservadores que llevan a la agenda pública sus intereses ante propuestas gubernamentales más incluyentes –como el marco social y político que permitió el surgimiento del Frente Nacional por la Familia en 2016–, cuestión que, sin duda, implicó el cuestionamiento y replanteamiento de la laicidad del Estado, las formas en las cuales se visibilizan luchas políticas de sujetos y colectivos diversos, tanto en sus identidades como en sus intereses, y la importancia de las narrativas religiosas en distintos planos sociales. 

			No cabe duda de que en México, como en otras partes del mundo, los referentes sociales desde los cuales los sujetos se construyen se han diversificado. En la actualidad, es observable, desde la academia y desde la vida cotidiana, que la religión, las prácticas religiosas y las prácticas espirituales siguen siendo ordenadores simbólicos privilegiados y uno de los ejes desde donde los individuos generan afinidades y van construyendo formas de identificación y de creación de sí mismos. Actualmente el catolicismo y las religiones institucionales que han servido históricamente como referencia religiosa siguen vigentes; sin embargo, presenciamos el auge de nuevas y no tan nuevas formas de creencia que no responden necesariamente al modelo institucional. La ampliación de las ofertas religiosas y de bienes de salvación permiten el surgimiento de nuevas identificaciones tanto doctrinales como emocionales, así como la circulación constante de personas entre las diversas creencias y prácticas, a través de sus afinidades e intereses, proponiendo respuestas alternativas ante los problemas cotidianos, así como formas posibles y múltiples de situarse en el mundo.

			La diversidad religiosa y espiritual, así como sus respectivas prácticas, han despertado el interés de un número importante de investigadores, quienes han buscado distintas vías para comprender y explicar los fenómenos sociales vinculados con la creencia, a la luz de un abanico amplio y heterogéneo de opciones de pertenencia e identificación por parte de los sujetos. Este interés por comprender a los creyentes ha requerido no solo que aquellos que estamos interesados en estos fenómenos tornemos la mirada analítica hacia estas nuevas manifestaciones, también ha planteado retos teóricos y metodológicos para el abordaje de una realidad que supera las rigideces teóricas y las formas tradicionales de abordar los temas directamente en campo. En este sentido, la aplicación y la puesta en marcha de metodologías múltiples ha sido una necesidad que los mismos fenómenos y sujetos de estudio exigen para poder ser comprendidos y expresados desde un lenguaje dialogante, donde la subjetividad y la implicación, incluso corporal y emocional del investigador, está presente cada vez más en el ejercicio de creación de conocimiento.

			Si bien las opciones temáticas de abordaje de las creencias se vuelven incontables y escurridizas, particularmente las que se vinculan con el New Age o aquellas que entran en el ámbito de lo alternativo y no institucional, este trabajo está centrado en un fenómeno concreto que ha adquirido relevancia en los últimos años y que se encuentra anclado a diversos referentes espirituales, sociales y políticos; me refiero a los círculos de mujeres que, como se verá, son un ejemplo de las formas de organización femenina en el contexto de movilidad de las creencias y de adhesiones múltiples en el plano espiritual; pero también son espacios en los cuales la construcción de la subjetividad está conectada con un aparato social y relacional que va de lo íntimo hasta la acción social y colectiva.

			Como todo tema nuevo, el abordaje de los círculos despertó desconfianza, suspicacia y mucha curiosidad en sus inicios. Nada raro, pensando que esos mismos sentimientos rodean a las asociaciones femeninas en el ámbito patriarcal. Hubo quien dudó de la importancia teórica y etnográfica que éstos podrían traer consigo para el análisis de la espiritualidad contemporánea; sin embargo, el desarrollo de este trabajo, y de otros más de manera paralela, permitió la compresión de prácticas que ya habían sido reveladas, pero no desde la lectura de la feminización de la espiritualidad o desde el uso estratégico de esta en términos de género. Sin duda, los caminos de creación de conocimiento tienen sus propias lógicas, pero nunca están separadas del dialogo y de la colaboración.

			De la experiencia a las preguntas

			El interés por el estudio de los círculos de mujeres no surge de una ocurrencia ni de una visión puramente teórica; antes bien, es resultado de mi propia biografía y de mi experiencia de campo. Es así que traigo a cuenta las vivencias y observaciones de los ejercicios etnográficos de una investigación pasada. En el año 2008 y 2009 asistía a ceremonias de temazcal analizando las prácticas que realizaban los jóvenes en estos espacios.2 Fue ahí, y en mi propia casa, que presencié y participé en círculos de canto, mis primeros círculos femeninos y temazcales exclusivamente de mujeres. En ellos observé y vivencié una serie de discursos y acciones que llevaban a formas particulares de comprender lo femenino desde los propios actores. Estos ejercicios, más que resultarme familiares, generaron muchas preguntas que eventualmente se convirtieron en los ejes rectores de esta investigación.

			Al ver que había mujeres que se reunían por el simple hecho de celebrar su existencia y eso que ellas denominan “el ser mujer”, no pude más que detenerme y pensar ¿qué es aquello tan trascendente que hace que mujeres desconocidas se junten para compartir experiencias de vida de las cuales las otras resultan ajenas? ¿Cómo era posible que las mujeres encontraran tanto sentido en esas reuniones como para procurarse esos espacios de convivencia, aun cuando no compartían esos intereses comunes que a mí misma me habían llevado a formar parte de un grupo de amigas? Fue a partir de esas experiencias de campo y de vida que decidí darme voz y darle voz a esos sujetos que estaban culturalmente destinados al silencio: las mujeres, las condenadas por la iglesia, las impuras según el arquetipo de Eva, aquellas que, se presume, no pueden estar juntas sin destruirse; aquellas que viven sus procesos vitales en espacios privados y en los márgenes de sus cuerpos. A las mujeres que, en su búsqueda y en su papel como creadoras culturales, estaban generando esas otras formas de creer desde un plano subjetivo, desde sus cuerpos, desde sus sentidos de vida y de pertenencia, desde su identificación con las otras.

			Emprender el análisis de los círculos de mujeres empieza por definirlos y debelar su importancia. Los círculos, a modo de definición introductoria, son organizaciones femeninas que surgen en los márgenes de las religiones y espiritualidades hegemónicas, teniendo como principal intención la transformación de las mujeres y sus roles sociales a través de la reflexión de lo que se entiende y se encarna como lo femenino desde una clave espiritual. A reserva de definir más claramente el perfil de las mujeres que participaron en este estudio, hablamos de mujeres adultas, de sujetos que biológica y genéricamente se identifican como mujeres y que, desde el ejercicio espiritual y la reflexión sobre el cuerpo, generan discursos y acciones que reconfiguran sus formas de estar, actuar y colocarse en el mundo. Por tanto, este libro tiene como objetivo develar y analizar los elementos que inciden en la forma, desarrollo, construcción y difusión de lo femenino desde los círculos de mujeres. Para tales efectos se identifican y analizan discursos, prácticas y rituales llevados a cabo en el marco de los círculos, abordando, a su vez, las implicaciones en la subjetividad, el cuerpo y la espiritualidad de quienes son parte de estas colectividades.

			De las preguntas a los ejes

			De este propósito general se desprenden una serie de preguntas que se articulan a partir de dos grandes miradas que marcan la pauta del análisis en su conjunto: por un lado, la perspectiva de los estudios sobre religión y espiritualidad y, por otro, la problematización de las nociones corporales ancladas en las construcciones culturales sobre los roles y el deber ser de las mujeres y el feminismo visto desde una base espiritual.

			Desde el primer eje, este volumen discute y analiza las organizaciones, relaciones y sentidos que derivan de la difusión de las espiritualidades emergentes en el contexto mexicano. Por otro lado, se analizan de manera particular las formas en las cuales las mujeres reconfiguran el panorama religioso y espiritual en el marco de la diversidad; donde se advierten las búsquedas individuales de trascendencia y de acceso a lo sagrado, que si bien responden a trayectorias vitales y experienciales particulares, tienen una carga colectiva importante al buscar espacios sociales de verificación de las creencias y de estos nuevos referentes de acercamiento y concepción de lo sagrado. En este sentido, este trabajo aporta elementos específicos acerca de los estudios sobre New Age y espiritualidades emergentes, dando cuenta del peso e importancia de la participación de las mujeres en estos movimientos y colectividades (Carozzi, 1999b y 2001), así como el sincretismo, hibridación e incorporación de prácticas y creencias múltiples para el surgimiento de la espiritualidad femenina.

			Desde el segundo eje se aborda el lugar que ocupa el cuerpo femenino y sus procesos en la espiritualidad y en los círculos de mujeres. Se muestra que no solo las prácticas sino la creación, encarnación e incorporación de las narrativas espirituales generan nuevos referentes tanto sociales como individuales y subjetivos; y que éstos son capaces de crear nuevas afinidades espirituales y concepciones acerca de lo que significa ser una mujer en contextos genérica y culturalmente situados. Este libro abona y amplía los datos acerca de las estrategias que las mujeres generan en su búsqueda espiritual, sus trayectorias religiosas a través de diversos circuitos (Magnani, 1999) y los contextos en los cuales, como menciona Touraine (2007), las mujeres van generando una cierta necesidad de autoafirmación y conquista de la subjetividad ante una sociedad que tiende a subrayar la productividad, la competencia, el pragmatismo, el consumo y el principio de mercado como los únicos valores legítimos para el individuo.

			De esta manera, se mostrará cómo las concepciones sobre el cuerpo, sus procesos y significados alimentan nuevas formas de acceso y creación de conocimientos que adquieren legitimidad a través de su difusión y apropiación, y que tienen como centro el desarrollo de la feminidad sagrada en ámbitos seculares. Se podrá observar el impacto social que tiene la circulación de las nociones acerca de lo femenino en distintos espacios y la forma de validación de los saberes, dando un peso particular a las redes generadas entre las distintas colectividades y las tensiones internas y externas que se generan en la difusión de la espiritualidad femenina y en la búsqueda de legitimidad de las prácticas y creencias.

			En este sentido, se ponen en diálogo y en tensión dos temáticas que tradicionalmente no se analizan de manera conjunta; me refiero específicamente a los estudios sobre religión/espiritualidad y el feminismo. Si bien la perspectiva de análisis no está centrada en el discurso y propuestas propiamente feministas, sí se tiende un diálogo y un cuestionamiento abierto a la consideración mutua de estas temáticas. Ya que si bien los círculos de mujeres no se plantean en estos términos en tanto sus luchas y narrativas no están centradas en la reivindicación de derechos, ciudadanía o en un proyecto abiertamente político, sí desarrollan y se apropian de discursos, narrativas y prácticas que pugnan por la igualdad y la consideración de las mujeres como agentes sociales activos en la construcción de la cultura, y como agentes de cambio (Navarro 2016a). En gran medida, los discursos espirituales desde el feminismo en sus distintas fases han sido velados en pro de la visibilización de otras luchas que refieren a cuestiones estructurales; sin embargo, este trabajo muestra cómo, a través de la construcción de subjetividades y de la importancia de las emociones, también se crea empoderamiento y se cuestionan los discursos patriarcales desde un registro distinto al político.

			De este modo, se ven articuladas distintas temáticas a través de su complementariedad o de sus diferencias. Ente ellas se encuentran: la relación entre la espiritualidad y el género, tomando en cuenta las formas en las cuales las mujeres adquieren un peso en las narrativas de las espiritualidades emergentes; la espiritualidad y la religiosidad vinculadas al cuerpo, en tanto este último se convierte, no solo en una referencia o en un vehículo, sino en el espacio privilegiado de significación y de conexión con lo sagrado; la religión, las prácticas espirituales y la clase, considerando el papel de las clases medias en la transformación de los sentidos religiosos y la popularización y apropiación de narrativas y prácticas vinculadas con lo sagrado en espacios seculares; la espiritualidad y el feminismo, a partir de considerar otras formas en las cuales reivindicar la lucha y el papel de las mujeres desde un registro experiencial y subjetivo vinculado también con lo sagrado.

			Este texto inicia con una reflexión metodológica a cerca del abordaje de los círculos de mujeres. Este primer capítulo se vuelve un ejercicio de colocación y de ajuste de la mirada que guía el trabajo en su conjunto, incluyendo la manera en la cual la etnografía y las técnicas son aplicadas y reflexionadas desde el cuerpo y la experiencia. El primer eje, “La espiritualidad”, comienza con el contexto en el cual se sitúan los círculos de mujeres, como elemento de análisis dentro del caleidoscopio de opciones religiosas y espirituales presentes en México. Se mencionan algunas características de la religión en la época contemporánea y se abordan dos de los referentes principales para el análisis de la espiritualidad femenina: el movimiento de neomexicanidad y la espiritualidad New Age, bajo la consideración de que ambos movimientos, sin ser excluyentes, forman un antecedente de los círculos de mujeres en el contexto mexicano. Enseguida se definen los círculos de mujeres de manera general, abordando sus características y enmarcando sus propios límites; presentando la propuesta analítica de estos espacios sociales de transformación. El capítulo “De la red a la vivencia” nos lleva al interior de los círculos para analizar sus rituales, discursos y concepciones sobre lo espiritual y lo femenino, mostrando el entramado de temas y perspectivas que se tejen en la práctica. El siguiente capítulo, a partir de casos concretos, analiza las trayectorias e identificaciones religiosas de las mujeres que son parte de los círculos femeninos y la manera en que operan las creencias en su práctica espiritual y cotidiana.

			El segundo eje, “La corporalidad” comienza con un capítulo que problematiza el papel del cuerpo desde la cultura, desde lo religioso y de qué forma dialogan, se diferencian o se ponen en tensión estas normas corporales y sociales con lo propuesto desde la espiritualidad femenina desde los círculos de mujeres. En el capítulo “Los ciclos hormonales y la menstruación ¿consciente?” se muestra la importancia de la menstruación para la construcción de la sacralidad femenina desde la cultura y desde la vivencia de las mujeres en círculo. Se profundiza en las narrativas y normativas en torno a procesos biológicos que se identifican como propiamente femeninos, su tratamiento y los sellos que imprime en ellos el discurso espiritual. El último capítulo discute cuáles son los alcances y límites de esta espiritualidad desde el aspecto social y al interior de los propios círculos de mujeres. Este volumen termina con una serie de diálogos y posibilidades de investigación de las colectividades femeninas, en este caso vinculadas con lo espiritual, donde más que llegar a conclusiones, se marcan puntos suspensivos para seguir observando y generando conocimiento sobre el potencial de las mujeres en las prácticas religiosas y espirituales actuales.

			De este modo, en este libro encontrará el análisis de las organizaciones femeninas desde la mirada antropológica, desde el interés por identificar su importancia en un marco social amplio, vinculado con la espiritualidad, con el feminismo, con la corporalidad y con la subjetividad a partir del análisis etnográfico de quienes los organizan y son parte de ellos. Por otro lado, este libro si bien no desdibuja la voz de su autora, tampoco se articula desde el relato de una “creyente o practicante”. En el ejercicio antropológico y en la etnografía como método, quien emprende el camino de la investigación necesariamente adquiere distintas identidades al interior de su campo. En este caso, habla mi experiencia como investigadora, pero también como mujer y participante de los círculos, sitio que pasó necesariamente por la problematización, por un ejercicio reflexivo profundo y por una vigilancia epistémica permanente.

			Para finalizar, agradezco a las instancias y personas que han hecho posible esta investigación y publicación: al Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), la Universidad Autónoma Metropolitana unidad Iztapalapa (UAM-I), al Departamento de Antropología y al posgrado en Ciencias Antropológicas de la UAM-I. A los miembros del consejo de la Red de Investigadores del Fenómeno Religioso en México (RIFREM) por avalar y reconocer este trabajo como la mejor tesis en 2018, y a mis colegas de esta red, que han sido mis principales interlocutores académicos. A Carlos Garma por el apoyo y la confianza desde el inicio, y porque hicimos un excelente equipo. A Luis Reygadas, Lina Berrio, Renée de la Torre y Ángela Giglia por leer tan cuidadosamente este trabajo en su primera versión. A las dictaminadoras de este volumen por sus comentarios y valiosas recomendaciones. A mi familia de sangre y a mi familia elegida, Arcelia Paz y Mali, porque son mi conexión con el mundo y la alegría, y me han dado la energía, el amor y el apoyo para no rendirme. Y principalmente a cada una de las mujeres que han compartido sus historias, vivencias, emociones y afectos a lo largo de esta investigación y más allá de ella.

			Pensar y hacer: la metodología y experiencia 

			…y entonces ella me dijo:
Hay que empezar desde el lugar de la certeza.

			Diario de campo, enero de 2015

			El análisis de los fenómenos y prácticas religiosas contemporáneas implica observar un sinnúmero de manifestaciones desde los sitios y medios en los cuales se presentan. Esto trae consigo posicionamientos múltiples y la consideración diversas estrategias de acercamiento y recopilación de datos que abonen al análisis del tema que quiera desarrollarse. “El antropólogo de la religiosidad contemporánea –y, agregaría, de las formas contemporáneas de espiritualidad– requiere convertirse en viajero”, decía De la Torre (2012).

			Para el caso que aquí nos ocupa, la metodología cualitativa es aquella que mejor responde a las inquietudes y abordaje de los círculos de mujeres. Dada la naturaleza organizativa, cambiante y muchas veces efímera de estos espacios y colectividades, se asumió un posicionamiento multisituado, ya que los círculos de mujeres presentan una dinámica en la que se vuelven necesarios los traslados por distintos puntos geográficos y a través de los circuitos y redes3 que ellos mismos generan; pero también permite atender los espacios virtuales como parte del contexto en el cual las integrantes de los círculos difunden sus actividades y mantienen relación de manera remota. Mencionado de manera somera y técnica, la estrategia para el acercamiento hacia los círculos de mujeres está basada en la etnografía, la etnografía digital, la observación participante, entrevistas a profundidad y semi estructuradas, así como los relatos de vida. Pero estos ejercicios, dada la naturaleza del “fenómeno” a estudiar, traen consigo una serie de reflexiones que no deben obviarse en una investigación.

			Caminos, destinos y estrategias

			¿Cómo y dónde se encuentran los círculos de mujeres? ¿Cómo es que una mujer, más allá de sus propias redes de amistades, es parte de estos colectivos? Y más aún, ¿dónde y cómo abordarlos como “objeto” empírico y de investigación? En primer lugar, una de las estrategias fue la exploración de sitios web, principalmente blogs, grupos y usuarios de redes sociales, particularmente Facebook. Esta red, entendida como un espacio de relación social, ha sido para esta investigación uno de los medios más efectivos de identificación de diversos círculos de mujeres, así como de talleres y actividades que se llevan a cabo en los mismos. Muchos de ellos tienen una vida virtual activa a través de publicaciones de todo tipo, desde fotografías, links de libros o artículos, imágenes o posts, que van modelando una cierta imagen e ideas que son transmitidas en los círculos tanto online como offline. Por otra parte, ha sido la red por la cual se difunden los talleres, meditaciones, rituales, pláticas, etcétera, a través de invitaciones.

			Como resultado de estas búsquedas –realizadas a principios de 2013– se localizaron diversos grupos, no solo en México sino en toda Latinoamérica y Europa, siendo Argentina, Colombia, Brasil y Chile los lugares donde mayor número de publicaciones sobre grupos, rituales, talleres y pláticas había, en el caso de los países de habla hispana. En el caso mexicano también se localizó una cantidad importante de información sobre círculos en diversos sitios, particularmente en Tepoztlán, Morelia, Tijuana, Playa del Carmen, Baja California, diversos puntos del Estado de México, la Ciudad de México y Guadalajara; mostrando así una red amplia de círculos de mujeres, pero también la existencia de un circuito de prácticas enfocadas en la espiritualidad femenina.

			La búsqueda a través de medios digitales permitió la identificación de un gran número de círculos establecidos y la posibilidad de observar las redes que se tejen entre ellos, tanto de forma virtual como de forma personal entre grupos y facilitadoras en diferentes latitudes. Las redes que se tejen alrededor de los círculos de mujeres en el plano virtual habilitan la difusión de información entre círculos y actores nodo,4 así como la vinculación de diversos grupos para la realización de actividades conjuntas. Por otro lado, Facebook y otras plataformas digitales han permitido la identificación de personajes o actores que resultan clave para el análisis de los círculos y la resignificación de lo femenino. Así, se dio seguimiento a once círculos virtuales5 y siete círculos presenciales, dos de ellos en la ciudad de Guadalajara6 y cinco más en la Ciudad de México,7 en el periodo que comprende de marzo de 2013 a noviembre de 2014.

			Cabe destacar que, gracias al contacto tanto virtual como personal con las participantes y convocantes de los círculos, existieron diversas invitaciones y convocatorias para talleres, seminarios y formaciones re-lacionadas con los círculos de mujeres, particularmente difundidas a través de redes sociales. Dichas actividades son de distinta índole, muchas de ellas enfocadas en ámbitos como la llamada menstruación consciente, el parto humanizado, la alquimia femenina, la anticoncepción natural, la fertilidad natural, la respiración ovárica, entre otras. Algunos de ellos se tratan de talleres virtuales a través de videoconferencias, aunque la mayoría se trata de invitaciones que implican la presencia de las interesadas en un sitio determinado. Sin embargo, uno de los objetivos en común es la idea del desarrollo de la conciencia femenina. Cabe decir que, pese a estas invitaciones constantes recibidas vía redes sociales, a muchas de ellas no me fue posible asistir por varias razones. La primera fue el costo establecido para ser parte de los círculos. Ya que muchos de ellos tenían la presencia y guía de expertas en alguna técnica de sanación o de contacto con la feminidad, el pago que debía realizarse resultaba elevado. La segunda razón fue que algunas de estas actividades implicaban el traslado a otras ciudades, por lo tanto, además del costo de los talleres, resultaba necesario cubrir los gastos básicos de transporte, hospedaje y comidas. Estos dos factores me dieron material para pensar no solo en quiénes podían asistir a estas formaciones, talleres y círculos, sino las restricciones y las posibilidades que se habilitan para tener acceso a cierto tipo de saberes.

			El camino aquí descrito ha permitido tener acceso a los círculos de mujeres y sus discursos, y ha posibilitado tener una relación cercana con aquellas mujeres que son parte de ellos. También ha implicado la toma de decisiones que permiten y ayudan a acotar el tema ante la vorágine de información que se genera cada día al respecto de la conciencia y desarrollo de lo femenino, ya sea por parte de los círculos virtuales o por aquellos que se realizan de manera presencial. 

			Sobre el trabajo de campo: de observar y de ser parte

			Abordar este tema desde la perspectiva antropológica trae consigo la aplicación de métodos clásicos como la etnografía y técnicas como la observación participante. El periodo de trabajo de campo, como menciona Peacock (2005), tiene implicaciones tanto personales como formativas. Mi formación sociológica había marcado en gran medida la manera en la cual me acercaba a los fenómenos que llamaban mi atención; si bien ambas disciplinas tienen puntos en común, el trabajo de campo realizado ha implicado cambiar de perspectiva y también voltear la mirada hacia otras técnicas y modos de observar y analizar los fenómenos sociales y también a los sujetos de estudio. En este sentido, el trabajo de campo se vuelve un rito de paso en mi proceso de conversión disciplinar. Citando a Peacock:

			También es un rito de paso. Se dice que la experiencia sobre el terreno transforma radicalmente al sujeto; es como el psicoanálisis, como el lavado de cerebro, pero también es una iniciación ritual que, mediante pruebas terribles y profundas percepciones, lleva al iniciado a un nuevo nivel de madurez (2005: 130).

			El mismo autor, haciendo una comparación entre la conversión religiosa y lo ocurrido con el investigador en el periodo de trabajo de campo antropológico, menciona:

			La analogía de la conversión quizá sea demasiado exagerada, pero quien realiza trabajo de campo sí experimenta cierta transformación interior. Sufre un “choque cultural” cuando llega al lugar de estudio y otro de signo contrario al volver a casa. Durante el trabajo tiene encuentros reveladores que hacen añicos sus presupuestos de toda la vida […] El lenguaje es diferente. El converso habla de sí mismo y de Dios, el antropólogo y su etnografía hablan de personas, pero la descripción de cómo “son ellos” suele revelar mucho de quién “soy yo” (2005: 131).

			En este caso, la experiencia ha resultado una fuente primordial para el análisis, acercamiento y seguimiento de los círculos de mujeres y también como estrategia de conocimiento. “Hay que vivir y experimentar para poder aprender”, fue una de las consignas principales escuchadas de la voz de las mujeres en círculo. Pero se dice algo similar acerca del trabajo de campo y la labor del etnógrafo: se aprende haciendo. Y es justamente ese hacer y el carácter experimental y artesanal de la etnografía lo que da riqueza al conocimiento construido desde la antropología. Sin duda el trabajo antropológico es uno de los métodos más radicales que existen para aprender de los Otros, pero también de experimentar e incorporar conocimiento en la vida propia.

			En este sentido, se hace necesaria la reflexión acerca del lugar de enunciación desde el cual parto, para dar cuenta tanto de los hallazgos, el proceso y el análisis de los círculos de mujeres. En primer lugar, la forma en la cual me fue posible acceder a los círculos de mujeres fue como participante, no solo como observadora; en cada caso esta condición me fue explicitada por parte de las facilitadoras y convocantes. Si bien esta forma de acceder a los círculos me permitió obtener información y tener acceso a las prácticas y rituales, así como a los relatos de las mujeres asistentes con las cuales compartí el espacio, me colocó en un lugar que, lejos de reducirse al privilegio epistémico por el hecho de ser mujer, como menciona Castañeda (2010), implicó un ejercicio de autoreflexión y autoevaluación de mi propio sitio como sujeto cognoscente de un fenómeno y un contexto que, hasta cierto punto, me era tanto ajeno como común. Los y las antropólogas somos igualmente sujetos con agencia, cultural y genéricamente situados y clasificados, no solo desde nuestro contexto sociocultural, sino desde la mirada de los sujetos con quienes dialogamos.

			Llevar a cabo un estudio desde una perspectiva experiencial y participante implicó un ejercicio constante de evaluación y posicionamiento tanto teórico como metodológico al momento de estar en campo, donde las actitudes de extrañamiento y de empatía se volvieron parte del proceso de conocer los códigos y explicar al Otro que, a su vez, también nos construye dentro de un contexto específico. Así, mi papel como mujer y como participante dentro de los círculos me permitió aprender ciertos códigos, formas culturales y de lenguaje; aprendizaje que posibilita ‒o por lo menos intenta‒ hacer la traducción de estos códigos en relación con la teoría y con los objetivos de este estudio. La observación, entendida como método, fue el primer paso, pero no estuvo alejada de la experiencia. La experiencia, el establecimiento de identidad en el nuevo ámbito y la interpretación fueron parte importante de este proceso de acercamiento. En este sentido y bajo esta estrategia se presentó la combinación entre objetividad/subjetividad y afinidad/extrañamiento que tradicionalmente implica el ejercicio de la observación participante.

			El conocimiento situado e incorporado a partir de la experiencia de campo se enriquece, no solo a través de las técnicas y la información que cada una posibilita, sino gracias a los desplazamientos y al ejercicio de colocación y descolocación del propio antropólogo en el proceso de elaboración y construcción del hecho etnográfico. Este posicionamiento plantea la posibilidad de considerar la experiencia como proceso creativo, pero también desde una postura crítica de la realidad de la cual se da cuenta. Así, mi lugar como participante abrió posibilidades múltiples de acceso a información, sin duda dejando cerradas otras vías; sin embargo, la etnografía y los análisis posteriores mostrarán no solo lo observado, sino ese proceso creativo que implica realizar ejercicios de articulación entre la teoría, la experiencia y los elementos observados en este contexto particular.

			Por otro lado, ser parte de los círculos de mujeres propuso una manera particular de colocarme en estos espacios también desde la experiencia corporal, que es una de las dimensiones centrales de las prácticas rituales. En este sentido, me adscribo a la propuesta de Wacquant (2008) en tanto la creación del conocimiento desde las experiencias que cruzan al cuerpo proponen formas distintas de escribir las etnografías considerando la naturaleza visceral presente en las dinámicas y en la vida social. De acuerdo con este autor, aun cuando hay quienes plantean que los antropólogos “no nativos” nunca pueden trascender la diferencia, estas diferencias disminuyen cuando el investigador está presente en los espacios microsociales, ya que “provisionalmente suspende o significativamente atenúa muchas diferencias pertinentes a su investigación, en el camino para construir relaciones extensas e íntimas” (Wacquant, 2008: 16). 

			Dadas las características efímeras, cambiantes y temporales de los círculos presenciales, el trabajo de campo no implicó permanecer por largo tiempo en la comunidad; pero sí permitió analizar un espacio particular de la vida y cotidianidad de las mujeres. Esto, sin duda, delimita la verificación de los comportamientos que podrían observarse en inmersiones clásicas de trabajo etnográfico; sin embargo, habilitó la observación a profundidad y el análisis de espacios sociales concretos. 

			[e]l trabajo de campo es, en múltiples investigaciones, un trabajo empírico que ya no se equipara necesariamente con una “estancia prolongada en el terreno” sino con un trabajo minucioso de acopio de información a través de fuentes heterogéneas y multisituadas (Castañeda, 2010: 237).

			En gran medida este trabajo se inscribe en lo que Marcus (2001) denomina etnografía multilocal: “esta clase de investigación define para sí un objeto de estudio que no puede ser abordado etnográficamente si permanece centrado en una sola localidad intensamente investigada” (Marcus, 2001:111). La estrategia en este tipo de trabajo tiene que ver con seguir las conexiones, asociaciones y relaciones que se encuentran no solo en el diseño de la investigación, sino del propio objeto de estudio; ya que se trata de un objeto móvil y multisituado donde se generaron, a través de los desplazamientos, diversos tipos de implicación, intensidad y calidad del conocimiento de cada espacio y de cada persona.

			La dinámica itinerante de los círculos de mujeres permitió, a su vez, generar estrategias tanto de implicación como de desapego, de entrada y salida de los distintos grupos, pero también una implicación personal con aquellas mujeres que asistían a ellos. Marcus comenta que en que en el trabajo multilocal uno se encuentra con todo tipo de compromisos personales contradictorios y con tensiones que no siempre son fáciles de resolver desde la experiencia subjetiva:

			Estos conflictos se resuelven, tal vez de manera ambivalente, no al refugiarse en ser un antropólogo académico distanciado, sino en una especie de etnógrafo activista, renegociando identidades en diferentes lugares mientras uno aprende más sobre una parte del sistema mundo (Marcus, 2001: 123).

			Cabe mencionar que una de las características de este tipo de trabajo es justamente la generación de una cierta conciencia de estar dentro del paisaje, pero también de una renegociación de la identidad del etnógrafo en el proceso de “cambiar de lugar”, de descolocarse. “El conocimiento del otro y del yo son empresas que, más que limitarse a competir la una con la otra, se impulsan mutuamente. Pensemos en el siguiente gradiente: la mejor manera de profundizar en el yo es a través de la relación con otra persona” (Peacock, 2005: 188).

			Así, la observación y el acercamiento en la forma descrita tanto en las actividades realizadas en los círculos como con las mujeres que son parte de ellos se vuelve para este trabajo lo que Malinowski denomina “los imponderables de la vida real”; esto es: “[una] serie de fenómenos de gran importancia que no pueden recogerse mediante interrogatorios ni con el análisis de documentos, sino que tienen que ser observados en su plena realidad” (1972: 36).

			La observación y participación dentro de los círculos, así como el acercamiento con las mujeres fueron fundamentales para la construcción de los círculos de mujeres como un objeto empírico. Como toda investigación, se partió de presupuestos que, al momento de hacer los primeros acercamientos, se vieron modificados, desechados y reajustados para poder establecer un objeto de estudio más claro y poner énfasis en aquellos elementos que resultan fundamentales para hacer un análisis lo más completo posible. Sin duda, el proceso seguido implicó un proceso reflexivo tanto de aquellas personas que han sido parte de esta investigación como de mi papel como sujeto cognoscente: “La mente del antropólogo no es ni un cubo ni una cesta, sino un reflector” (Peacock, 2005: 154). En este sentido, la intersubjetividad que resulta de este tipo de inmersiones en campo implica tanto la elaboración del hecho etnográfico a partir de las observaciones, interacciones y técnicas de investigación, como la construcción de mi lugar en tanto investigadora por parte de las mujeres que fueron parte de este estudio en ese ejercicio de clasificación y (re)conocimiento mutuo en un campo social y cultural concreto.

			Considerando los objetivos planteados resulta importante considerar no solo esos imponderables de la vida real, sino los relatos de las mujeres que son parte de los círculos. Retomando los desafíos y propuestas de la etnografía feminista de acuerdo con Castañeda (2010: 221), dar voz a las mujeres implica, por un lado, la elaboración de explicaciones e interpretaciones culturales que partan de considerarlas sujetos colocados en determinados contextos de interacción, pero también problematizar la posición de las mujeres dejando de verlas como meros informantes para considerarlas como creadoras culturales. Así, ese ejercicio de desprivatización del mundo de las mujeres necesariamente implica procedimientos multimetódicos que habilitan la obtención de distintos tipos de información para una mayor comprensión y detalle a partir de las diferentes fuentes que se utilizan como medios de análisis. Plantear de esta manera la participación e inmersión en los círculos de mujeres permitió tanto hacer un mapeo como identificar conexiones, diferencias, afinidades y tensiones diversas entre los distintos grupos y sus participantes; cuestión que resultó fundamental para el ejercicio de clasificación que se desarrollará posteriormente, no solo de sus prácticas, sino de sus afinidades con distintas tradiciones y discursos en el plano espiritual y religioso.

			Esto implica no solo la obtención de relatos directos por parte de las mujeres, sino un proceso muy similar a la resocialización por parte del investigador:

			El investigador debe adoptar el papel de aprendiz […] podría decirse que se trata de un proceso de socialización que debe cumplir un adulto ya socializado en otra cultura […] se trata de un aprendizaje social sin internalización, un aprendizaje instrumentalizado para un objetivo externo” (Velasco y Díaz, 1997: 6-7).

			Como en toda relación social, las relaciones establecidas en campo y las experiencias compartidas tuvieron momentos de contención, acompañamiento y amistad; pero no siempre fueron experiencias gratas y armónicas. En estos espacios se tejen, además de relaciones entrañables, relaciones de dependencia y de poder; no dejan de ser espacios de socialidad que llevan consigo tensiones y diferencias en las posturas personales entre las participantes, y eso también fue parte de mis experiencias al interior de los círculos.

			Mi salida de la mayoría respondió al tiempo determinado por cada uno de los talleres y círculos. En muchos casos, la relación con las participantes continuó a través de las redes sociodigitales, pero también perdí contacto con muchas de las personas con las cuales compartí experiencias al ver que yo no me sumaba con la misma intensidad que ellas en sus prácticas y en las normativas generadas desde los círculos y la espiritualidad femenina. Ejemplo de ello fue mi negación explícita a usar la copa menstrual, a asistir a los temazcales o a pagar por talleres que implicaban un gasto económico que no me era posible cubrir. Estas experiencias a partir de la separación y del cierre de campo me revelaron también elementos inarmónicos al interior de una colectividad que, reconozco, había idealizado en un principio.

			Por otro lado, es cierto que también se generaron amistades y relaciones cercanas con algunas interlocutoras, algunas de ellas llegaron a ser y son actualmente amigas muy queridas; sin embargo, estas relaciones se alimentaron fuera del marco de los círculos. Ellas mismas, con su propia separación de estas colectividades me revelaron y confirmaron tensiones que había visto y sentido en mi propio cuerpo y experiencia, y que ellas mismas habían experimentado por su lado. Algunas de estas tensiones dieron respuesta a preguntas generadas al estar dentro de los círculos y son también desarrolladas en este trabajo.

			El trabajo de campo antropológico no solo me situó como una mujer en proceso de formación en esta disciplina, me colocó en un lugar donde mi experiencia, mi sentir y mi conocimiento se puso en juego al estar inmersa en una práctica que implicaba, desde el inicio, mi compromiso, mi propia historia y mi cuerpo para ser comprendida. La construcción de mí misma reflejada desde mis interlocutoras apoyó y cuestionó muchas de mis certezas personales, me ayudó a comprender experiencialmente la potencia de los discursos del sagrado femenino, de sus implicaciones subjetivas y también las tensiones y diferencias que tienen en su interior. Sin duda, esto permitió que el trabajo de campo se volviera no solo un proceso transformador donde, más allá de ser receptora de los mensajes, pude adquirir una serie de competencias para tratar de reproducir lo aprendido y lo visto de una forma inteligible para objeto de este estudio, pero también para mi experiencia personal como mujer y como antropóloga.

			Ser en el relato

			Encaminar este trabajo desde una perspectiva multisituada requirió no solo la búsqueda y seguimiento de las mujeres y los círculos en distintos lugares y por distintos medios; sino un abordaje que sugiere la aplicación de técnicas múltiples para la obtención de datos. Cabe decir que el tiempo implicado en los seguimientos virtuales y presenciales estuvo sujeto a los tiempos que los mismos grupos van marcando para sus encuentros, ya que la dinámica de los círculos depende tanto de la disponibilidad de quienes convocan, como de la temporalidad que la misma organización de los círculos considera.

			El estudio de los círculos de mujeres requiere del seguimiento de las actividades que se llevan a cabo al interior de los mismos, y del acercamiento con aquellas mujeres que han decidido ser parte de ellos. En este sentido, los relatos obtenidos a través de diferentes técnicas revelan las yuxtaposiciones de los distintos grupos mediante las experiencias narradas de forma individual, que pueden ser desconocidas si solo se diera peso al estudio estructural del espacio.

			Recolectar las experiencias y los discursos de las mujeres resultó una tarea fundamental para el entendimiento y el análisis de la idea de lo femenino que ellas han construido y han moldeado en su presente ‒a través de su vida, sus historias, sus experiencias y sus trayectorias. De acuerdo con Aceves (1999), la historia de vida forma parte de las conocidas “fuentes orales”, las cuales consideran a la memoria como una fuente viva y ponen particular interés en el aspecto subjetivo de la experiencia humana. El testimonio como fuente principal de los relatos permite ver al sujeto en sus dos facetas: por un lado, como un individuo único capaz de reflexionar, reconstruir y verbalizar su historia personal y la realidad social, pero también ser visto como un sujeto histórico (Sanz, 2005: 105). En este sentido, los relatos de vida y las entrevistas permiten la introducción de aspectos subjetivos que evidencian las distintas posiciones, sensibilidades y experiencias individuales. 

			Una narración biográfica no trata solo de llenar los huecos de la documentación o el trabajo de campo etnográfico. Para el antropólogo el material biográfico ayuda a ahuyentar el fantasma de la tipificación de los sujetos representativos de un orden sociocultural determinado mediante la introducción de los sesgos subjetivos y personales que evidencian las diferentes posiciones, sensibilidades y experiencias individuales (Pujadas, 2000: 130).

			Por otro lado, utilizar relatos de vida y la recopilación de discursos a través de entrevistas, habilita el reconocimiento de factores tales como la memoria y la enunciación. El sujeto tiene en su historia y en su cotidianidad sucesos, elementos y acciones que le son relevantes, pero también otros que prefiere olvidar. Sin embargo, se trata de un olvido selectivo vinculado con la manera en la que se representa el sujeto frente a sí mismo y frente a Otro, y con la forma en la que él/ella mismo/a da cuenta de su narración, apelando a la coherencia, sentido, dirección y concatenación de esos hechos que ha seleccionado. Las discontinuidades que tratan de ser borradas o construidas de tal manera que parezcan ausentes son inherentes a los relatos, pero esa forma particular en la que el narrador construye su relato está definida e interpretada desde el presente y desde aquello que “ha llegado a ser” y lo que es el sujeto al momento que narra su historia. Yves Clot ha denominado a esto “ilusión objetivista” (Clot en Pujadas, 2000: 151). El sujeto que narra se vuelve no solo un emisor o el efecto de la recepción de la realidad social y personal, sino un constructor de conocimiento; pero no solo él/ella, sino aquél que escucha y transmite dicha narración: el antropólogo, quien en su trabajo etnográfico y en la relación con sus “informantes” genera también un marco en el cual la experiencia de trabajo de campo se vuelve fundamental, ya que en este intervienen dos o más “identidades culturalmente mediadas e históricamente encarriladas” (Rabinow en Pujadas, 2000: 131).

			Nuestros resultados vienen profundamente marcados por esta conectividad [betweenness] y no hay manera, epistemológicamente, de superar sus implicaciones. El etnógrafo en el campo es el locus de un drama que es el origen de su reflexión antropológica (Hastrup en Pujadas, 2000: 131).

			Para la obtención de relatos de vida y de entrevistas, las personas idóneas para la aplicación de estos instrumentos fueron, por un lado, aquellas mujeres que fungen como convocantes y facilitadoras de los círculos de mujeres y, por otro, mujeres que han sido parte de ellos de manera sistemática. Por supuesto, se consideró la disponibilidad y disposición de las participantes que decidieron voluntariamente ser parte de esta investigación ya fuera con entrevistas o a través de comunicaciones informales. Las entrevistas y relatos de vida se aplicaron en el periodo de marzo-agosto de 2014, para un total de 3 relatos de vida y 14 entrevistas semi estructuradas.8 Los nombres que se utilizan al hacer referencia a los relatos han sido sugeridos por cada una de las mujeres entrevistadas. En algunos casos se trata de un nombre con el cual tienen alguna afinidad, en otros más se trata de su nombre espiritual, y algunas otras expresaron el deseo de conservar su nombre de pila.9

			Los círculos en la red

			Una parte de este estudio que merece mención es la forma en la que metodológicamente se han abordado los colectivos y grupos espirituales o religiosos desde las redes sociodigitales. Si bien el propósito no fue hacer un estudio de los círculos y sus actividades en un marco mediado por la tecnología –cuestión que investigadoras como Navarro (2016a y 2016b) han realizado también considerando las colectividades espirituales femeninas–, se nombran aquí algunas propuestas para analizar ambientes virtuales al constituir parte del contexto en el cual los círculos de mujeres han alcanzado visibilidad. Facebook es la principal plataforma virtual que utilizan los colectivos o facilitadoras para la difusión y la generación de contenidos y, en algunas ocasiones, para el seguimiento de las mujeres que son parte de alguno de ellos. Para este caso, el espacio virtual sirvió como puerta de entrada para el abordaje de los círculos en un contexto offline, atendiendo las convocatorias realizadas por medios digitales y a través de la participación en grupos y chats generados desde la colectividad.

			En primer lugar, se parte de reconocer que los espacios digitales como objeto de estudio no son un tema nuevo; sin embargo, cobran relevancia dada la hiperconectividad que parece ser uno de los rasgos distintivos de las relaciones sociales actuales. El uso de las tecnologías de la información ha contribuido en gran medida a establecer cambios estructurales en diversas esferas de lo social, siendo la economía y los flujos de comunicación masiva los más importantes, pero también han tenido un impacto en el campo social, en el ámbito de la vida cotidiana e incluso en la subjetividad. Como mencionan Gómez, Arvizu y Galindo (2005), en estos cambios hay dos conceptos clave: por un lado, la tecnologización de los espacios cotidianos –espacios que se adaptan para el uso de las tecnologías‒, y por otro la virtualización de los espacios privados –el acceso a un cada vez mayor número de contenidos, información y comunicación mediada por la tecnología.

			En este sentido, acercarse a los espacios digitales y de mediación tecnológica como espacios de análisis ha implicado la modificación de conceptos como espacio, tiempo y presencia; siendo el término ciberespacio el que más se ha utilizado para dar cuenta de esta relación y nueva configuración espaciotemporal:

			El ciberespacio es la habilitación de una co-presencia e interacción completa de múltiples usuarios, que permite una entrada y una salida desde y hacia el campo sensorial humano, con lo cual se permite percibir realidades virtuales y reales, recolección remota de información, control por medio de telepresencia y una total integración e intercomunicación con un rango completo de productos y ambientes inteligentes en el espacio real (Escobar, 2005: 15).

			Como menciona Campechano (2013), “estar” en el ciberespacio implica el uso de la metáfora para la ubicación de las páginas o acciones que existen y se realizan gracias al internet. A este respecto, la comunicación mediada por computadora se ha inclinado por integrar los métodos cualitativos a través de la comparación con las metodologías utilizadas para los estudios realizados cara a cara; sin embargo, se ha planteado la necesidad de desarrollar métodos que puedan comprender la complejidad que implica el análisis del ciberespacio, ya que este se ha convertido en medio, espacio social, una tecnología de comunicación y un motor de las relaciones humanas (Gómez, Arvizu y Galindo, 2005: 167).

			Los estudios sobre religión también han volteado la mirada hacia este espacio de interacción social ya que, según Campbell (2013), en las últimas décadas se han tenido cambios significativos en las formas en las que se practica la religión a partir de distintas formas de interacción mediada por la tecnología. Ante la emergencia de este tipo de manifestaciones en la red es que se ha acuñado el término digital religión, el cual es usado para enmarcar la evolución de las prácticas religiosas online a partir de la emergencia de ciberiglesias y donde se visibiliza la articulación simultánea de contextos tanto online como offline en el campo religioso. El término religión digital, no solo refiere a la religión y su presentación y representación en la red, sino que apunta hacia cómo los medios y los espacios virtuales están dibujando y son dibujados por la práctica religiosa. Como concepto, la religión digital permite hablar del estado de la religión en relación con artefactos digitales y la cultura en la cual se sitúan y de la cual emergen.

			Desde los años noventa, se han utilizado distintos términos para referir estas manifestaciones en la red. En primera instancia se habló de ciber-religion que aludía a la importación de religiones en la frontera del ciberespacio o en el not-so-real world creado por las tecnologías de realidad virtual. Este término fue usado para analizar nuevos tipos de comunidades rituales y religiosas y sugería la relación entre la tecnología y la forma en la cual las personas experimentaban y llevaban su vida espiritual en el ciberespacio. Posteriormente Helland (2000 en Campbell 2013: 2), propuso la categoría religión online, con el fin de diferenciar el uso religioso del internet sobre la información y rituales que se basan en espacios offline o en las formas que surgen de practicar la religión online. La religión online representa cómo la naturaleza fluida y flexible del internet permite nuevas formas de religiosidad y prácticas de la vida religiosa en línea, mostrando así cómo el internet ofrece un paisaje para imaginar la espiritualidad en las sociedades contemporáneas. El mismo autor posteriormente afirmó que, con el avance tecnológico y el aumento de los usuarios de las tecnologías de la información, las fronteras entre la religión online y offline se vuelven cada vez más difusas.

			Fue en el 2012 que emergió en las discusiones académicas el término religión digital, donde se analizan las prácticas religiosas online, considerando que los medios digitales alimentan la construcción de nuevas formas y manifestaciones de lo religioso, Hoover (2012 en Campbell, 2013: 3) considera que esta no solo permite una comprensión innovadora acerca de la religión, sino el reconocimiento de comportamientos religiosos tanto online como offline. Esto significa que la cultura digital negocia con nuestra práctica y nuestros sentidos religiosos de tal forma que se pueden adquirir nuevas experiencias, formas de autenticidad y espacios de reflexión espiritual. Campbell (2013) afirma que el término religión digital

			Describe el espacio tecnológico y cultural que se evoca al momento de hablar de cómo las esferas religiosas tanto online como offline se han mezclado o integrado. Podemos pensar en la religión digital como un puente que conecta y extiende la práctica religiosa online y espacios al interior de contextos religiosos offline, y viceversa; vinculando así tanto las formas de cultura en línea como las formas tradicionales de religión (Campbell, 2013: 3).

			Price (en Campbell, 2013: 4) argumenta que la religión digital representa una esfera distinta de la práctica religiosa –una tercera esfera que supera la división online y offline– y que provee de nuevas formas de comprender las actividades religiosas online y offline, tomando la conjunción de ambas como una característica de la religión en la cultura contemporánea.

			Considerando estos apuntes es que se atendieron también algunas interacciones de los círculos en contextos online, tomando en cuenta que ambas esferas ‒la mediada por la tecnología y aquella que se presenta cara a cara‒ tienen una relación de continuidad e implicación mutua. Pero ¿qué particularidades vale la pena traer a cuenta sobre la red social Facebook para el análisis de las interacciones en dicho espacio?

			Las redes sociales implican la conjunción y relación entre individuos, pero también entre empresas, instituciones, política, etcétera. Sin duda, en los últimos años han impulsado cambios en las relaciones sociales sobre todo a través de la mediación de la comunicación por medio de plataformas como Facebook, donde la convergencia es real y se vuelve, a su vez, una condición a la que se enfrentan los usuarios de redes sociales. De acuerdo con Trottier:

			Nosotros vivimos a través de los “social media” y en los “social media”. Más aún, este tipo de espacios se caracteriza por la convergencia social, teniendo esta distintos efectos en nuestra visibilidad. La convergencia social se refiere al incremento de proximidad en las diferentes esferas de la vida, lo cual provoca cierto descontento ya que mantenemos distintas representaciones de nosotros mismos y estas pueden chocar o contradecirse una con otra […] sitios como Facebook se vuelven una extensión de la vida personal, pero lo que esta plataforma nos permite en términos de relaciones sociales se aparta de lo que podemos hacer en el resto de la Internet (Trottier, 2012: 2).

			Siguiendo al mismo autor, los perfiles en las redes sociales funcionan como un concentrado de información personal, marcan la presencia del usuario individual. A través de las estrategias para la generación de redes de personas, hacerte “amigo” de alguien implica compartir una cierta cantidad de información personal con un grupo seleccionado de usuarios conocidos o que se desea conocer. El tipo de información compartida puede ir desde fotografías, datos biográficos, intereses y prácticamente cualquier cosa que el usuario decida compartir; razón por la cual la misma plataforma ha desarrollado diversas estrategias de ajuste de privacidad, dando la impresión de que el usuario tiene el control de la información que genera y que comparte públicamente.10

			Además de la creación de conexiones con otros usuarios, uno de los usos que se ha dado a esta red social es la creación de movimientos u organizaciones que se generan a partir de tres formas: las fan pages, los eventos y los grupos. Las fan pages se crean a partir de un personaje o una causa, los usuarios que deciden ser “fans” o seguidores de estas páginas reciben los mensajes e información que se difunde. En este sentido, estas páginas proveen información y el usuario se vuelve una espacie de receptor y proyector de sus afinidades individuales sobre algún personaje o causa en la red. Por otro lado, los eventos permiten a los usuarios publicitar todo tipo de acciones, desde fiestas, reuniones, congresos, marchas, etc., de forma abierta a todos los usuarios de la red social, o de forma “secreta” –a través de invitaciones directas de usuario a usuario o entre un grupo determinado. Los grupos, por su parte, permiten la generación de una cierta membresía que se hace explícita a través de los perfiles personales y donde se puede compartir cierto tipo de información referente a una temática en particular desde la cual se genera el grupo. Estos últimos dos casos son los que se han considerado como parte del contexto de este trabajo.

			Los círculos de mujeres aprovechan la posibilidad que les da la red social para difundir las convocatorias y actividades que realizarán, muchas veces considerando los grupos que se han formado a partir de usuarias que simpatizan con las actividades relacionadas con estas colectividades tanto en contextos online como offline. Por tanto, no solo se genera una red de usuarios, sino una red de relaciones capaz de trasladarse y tejer redes de continuidad con el contexto offline. Así, sitios como Facebook se vuelven un espacio de relevancia y análisis tanto antropológico como sociológico de las relaciones sociales.

			Para el caso que aquí ocupa, la metodología para el abordaje de parte del contexto virtual de los círculos de mujeres fue la llamada netnografía. De acuerdo con Caliandro (2014), la netnografía se considera “un método de investigación cualitativa que pertenece a la rama etnográfica que utiliza técnicas de análisis que permiten al investigador entrar en empatía tanto con consumidores como en conversaciones online” (Caliandro, 2014).11 Inicialmente los estudios netnografícos estaban enfocados en los estudios de mercado y consumo a través de comunidades virtuales; sin embargo, esta metodología se ha utilizado en distintos ámbitos académicos y va tomando cada vez más relevancia y reconocimiento como método de análisis social.12 Actualmente, como menciona Turpo (2008), la netnografía se presenta como un método investigativo para indagar lo que sucede en las comunidades virtuales, más propiamente, de lo que acontece en Internet.

			Mientras que la etnografía se basa en el análisis personal sobre el terreno y la interpretación posterior por parte del investigador, la netnografía utiliza sistemas informáticos para rastrear comunidades virtuales y proporcionar después todos los datos sobre la misma a los analistas, que son los encargados de dotar de sentido a la información y elaborar las conclusiones (Redondas, 2003 en Turpo, 2008).

			La netnografía, al igual que la etnografía, involucra la participación del investigador en los espacios virtuales donde se desarrollan las prácticas que se vuelven objetos de análisis. Cabe destacar que en los entornos digitales las interacciones sociales que se construyen son desde la participación voluntaria de los usuarios en tanto miembros de una comunidad. En este sentido, las comunidades en la red se vuelven agregaciones sociales a partir de la necesidad y voluntad de las personas en contextos mediados por la tecnología, pero muchas veces, como en este caso, abren la puerta a la generación de colectividades en contextos sociales basados en las relaciones cara a cara.

			Notas de la parte introductoria

			

			
				
					1 [Nos guste o no, fuimos construidas fuertes, / Porque somos Mujer / Hay espacio para una vida en tu útero, mujer / Dentro de ti, pueden ser dos, mujer, / Mujer madre, aha / Nos guste o no, nos seguimos recuperando. / Porque somos Mujer]. Traducción propia.

				

				
					2 La investigación comentada se titula “La conformación de la individuación religiosa en jóvenes tapatíos”, presentada como tesis para obtener el grado de Maestría en Ciencias Sociales, con especialidad en Comunicación y Cultura, en octubre de 2010, en el Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades (CUCSH) de la Universidad de Guadalajara.

				

				
					3 Siguiendo el modelo de Castells (1999), la red se entiende como un conjunto de nodos o puntos distantes que se encuentran interconectados. Para este caso se alude a diversos círculos que mantienen comunicación entre ellos a través de sus facilitadoras o sus participantes y generan talleres, reuniones o rituales en conjunto. 

				

				
					4 El término “actor nodo” es definido como “el actor o ego central que condensa relaciones; debido a sus múltiples trayectos biográficos va tejiendo relaciones y articulaciones entre distintos circuitos. Los actores nodos pueden ejercer liderazgo múltiple en distintos circuitos que participan de la red” (De la Torre y Gutiérrez, 2012; 18).

				

				
					5 Círculos virtuales: “Círculo lunar”, “Camino Rubí”, “Bendición de útero México”, “Mujer esencia de luna”, “Respiración ovárica”, “Flor de Cayena”, “Mujer cíclica”, “Grupo Lunas, toallas de tela y copas”, “Redes Lunarias”, “El círculo de la Gran Diosa” y “Mi periodo al natural”. Las direcciones electrónicas aparecen en la sección Bibliografía. 

				

				
					6 Taller “Recordar con la Abuela Margarita” y “Taller de Autoconocimiento del ciclo menstrual”. 

				

				
					7 Círculo Trece lunas, Círculo Mujer Luna, Círculo de Bendición de útero, Círculo “Sanando tu doncella” (ambos llevados a cabo bajo la convocatoria de Itzpapalotl y “Mi periodo al natural”), Círculo de la Gran Diosa (convocado por Redes Lunarias). La descripción de cada círculo se hará posteriormente.

				

				
					8 Incluyo la entrevista a una guía de círculos femeninos que fue referida por varias de las interlocutoras como su “maestra”. Si bien no tuve un acercamiento directo con ella en el transcurso del trabajo de campo, consideré necesario entrevistarla dadas las constantes referencias de varias entrevistadas hacia su trabajo. Esta entrevista en particular resulta interesante ya que Xurawe Temai es una de las mujeres que pueden ser consideradas como actor nodo dentro de los círculos de mujeres en la Ciudad de México. Como se describirá en su momento, ella junto con una amiga, fueron las creadoras del “Manual de las Trece lunas”, un documento que es tomado por distintos círculos como base fundamental para sus actividades. Este manual ha sido creado a partir de intuiciones y actividades que fueron parte de la búsqueda espiritual de Xurawe Temai, pero también y en gran medida ha sido inspirado a partir del libro The 13 original clan mothers, de Jamie Sams. 

				

				
					9 Al consultar con una de las mujeres entrevistadas el tema del nombre, y al explicarle la necesidad de elegir alguno distinto al propio, me comentó que para ella era importante conservar su nombre de pila, ya que al estar en un proceso de re-creación de sí misma necesitaba ser representada con el nombre que le había sido dado por sus padres. 

				

				
					10 Desde los estudios de vigilancia, el desarrollo de estas plataformas virtuales se vuelve un campo de interés primordial, ya que la red es un espacio propicio para el análisis de los mecanismos de privacidad y del uso, circulación y apropiación de los datos personales que los usuarios van dejando en su paso por la red; información que es utilizada por grandes corporaciones, como Google, para generar patrones de comportamiento y potencial consumo a partir de las navegaciones de los usuarios en la red. 

				

				
					11 Traducción propia.

				

				
					12 Desde los estudios de religión uno de los estudios más relevantes y recientes es el realizado por Campechano (2008 y 2013) acerca de los circuitos de neomexicanidad en la red y sobre la profecía maya del 2012 desde las industrias culturales. 

				

			

		

OEBPS/image/crimujerdilla2.jpg
Marfa del Rosario Ramirez Morales

Mujeres en circulo

Espiritualidad
y corporalidad femenina
%A
BONILLA UNIVERSIDAD AUTONOMA METROPOLITANA
ARTIGAS Unidad Iztapalapa

Tomonss (Consefo Etonal de Giencas Sociaes y Humanidades





OEBPS/image/logopublisoc.jpg
Publicasocial





OEBPS/image/dillauam.jpg
Casa abierta al tiempo

UNIVERSIDAD AUTONOMA METROPOLITANA

Rector General
José Antonio De Los Reyes Heredia

Secretaria General
Norma Rondero Lépez

Coordinador General de Difusién
Francisco Mata Rosas

Director de Publicaciones y Promocion Editorial
Bernardo Javier Ruiz Lopez

UNIDAD IZTAPALAPA

Rector
Rodrigo Diaz Cruz

Secretario
Andrés Francisco Estrada Alexanders

Director de la Division de Ciencias Sociales y Humanidades
Juan Manuel Herrera Caballero

Coordinadora General
del Consejo Editorial de Ciencias Sociales y Humanidades
Alicia Lindén Villoria

Comité Editorial de Libros
Pablo Castro Domingo / Universidad Auténoma Metropolitana, Iztapalapa
Pedro Castro Martinez / Universidad Auténoma Metropolitana, Iztapalapa
Nora Nidia Garro Bordonaro / Universidad Auténoma Metropolitana, Iztapalapa
Gustavo Leyva Martinez / Universidad Auténoma Metropolitana, Iztapalapa
Alicia Lindén Villoria / Universidad Auténoma Metropolitana, Iztapalapa
José Manuel Valenzuela Arce / El Colegio de la Frontera Norte-Tijuana
Sarah Corona Berkin / Universidad de Guadalajara

El manuscrito de este libroingreséal Comité Editorial de Libros del Consejo Editorial
de Ciencias Sociales y Humanidades, para iniciar el proceso de arbitraje doble ciego,
en la sesion trimestral de otofio 2018, celebrada el 03 de diciembre de 2018. Dicha
proceso dio un resultado final de “publicable en la versién actual”. Por lo que este
Consejo Editorial lo ha aprobado para su publicacion el 29 de agosto 2010.





OEBPS/image/Mujerescirculo1forros.jpg
P blica

Espiritualidad y corporalidad femenina

Maria del Rosario
Ramirez Morales

s
UNIVERSIDAD AUTONOMA METROPOLITANA
ARticas Unidad 2tapalapa
“eomores  Consejo Editorial de Ciencias Sociales y Humanidades





OEBPS/image/crimujerdilla1.jpg
Mujeres en circulo

Piblicasocial 33





OEBPS/image/crimujerficha.jpg
Ramirez Morales, Marfa del Rosario

Mujeres en circulo : espiritualidad y corporalidad femenina / Maria del Rosario Ramirez Mo-
rales. -~ Ciudad de México : Universidad Auténoma Metropolitana ; Bonilla Artigas Editores,
2020

352 pp.; 15x 23 cm.— (Piiblica social ; 33)
ISBN: 9786078636426 (Bonilla Distribucién y Edicién)
ISBN: 9786072816633 (UAM-Iztapalapa)

1. Mujeres — condiciones sociales.
2. Feminismo. Lt

LC:HQII80R






